
CIUDAD REAL SOBREPASA LOS 
20.000 HABITANTES

Hasta bien avanzado el siglo XVI no 
conocemos datos fehacientes sobre la 
población de C. Real que tengan cierta 
exactitud.

Por aquellas se evaluaba por «vecinos» 
una sencilla multiplicación nos da el nú­
mero de habitantes, siempre aproximado. 
Y de ésta forma, nos daba la cifra de unos 

4.800 en el año 1.530, a partir de entonces nos da la sor­
presa de casi duplicar la po­
blación de 9.500 habitantes 
al final del siglo XVI, nuestro 
criterio es que no hubo tal au­
mento, sino que en el censo 
de 1.590, ya se hizo con ma­
yor rigor y meticulosidad que 
censos anteriores.

Como en toda Espa­
ña y a consecuencia de las gue­
rras continuas en Europa y la 
emigración constante a otras 
tierras incluidas las Islas 
Oceánicas, endemias y epide­
mias, influyeron de manera 
muy especial en la demogra­
fía Ciudarrealeña descendien­
do en pequeños altibajos, hasta 
datos verdaderamente alar­
mantes, llegando a la cifra mí­
nima de 3.200 habitantes a 
principios del siglo XVIII. A 
partir de aquí se detiene algo 
el descenso, produciéndose 
una inclinación muy acentua­
da hacia arriba del número de 
habitantes que en 1.751 eran ya 6.800: y al finalizar el 
siglo XVII se contabilizaban 7.600, llegando a los 10.000 
a mediados del XIX, y algo más de 15.000 hacia el año 
1.900.

En el periódico del día 3 de Diciembre de 1.929 
da en su primera página un grito de alegría, «¡La pobla­
ción de C. Real pasa los 20.000 habitantes!» dando a 
continuación un resumen detallado del padrón Municipal 
de la fecha indicada: varones 9.430; hembras 10.491: 
total 19.921.

Cierto era que no llegaba a los 20.000. Pero el 
periódico, no sabemos el porqué, nos amplia el detalle del 
número de transeúntes; (58 varones y 27 hembras) llegan­

do con esos 85 más, al total de 20.006 habitantes, cifra 
muy esperada y a la vez jubilosa, a la que tanto vecinos 
como autoridades estaban deseosos de alcanzar.

Sin embargo, nuestra Capital entonces, era en tal 
aspecto una de las más modestas entre todas las Españo­
las, e incluso algún pueblo de la Provincia, como el de 
Valdepeñas, superaba entonces los 20.000 habitantes.

Después de aportar estos datos demográficos, de 
la hoy nuestra floreciente ciu­
dad, quiero decir algo más a 
escala de (sueño despierto). 
Yo como un ciudarrealeño 
mas, y solo por un momen­
to, bien que me gustaría re­
troceder en el tiempo al año 
1.255, en el que, el Rey Al­
fonso X, nuestro Rey Sabio, 
decide fundar una nueva Vi­
lla en el Pozo de Don Gil 
empezando por traerse del 
enferm izo poblado de 
Alarcos, lo poco que queda­
ba del hasta entonces maltre­
cho núcleo urbano, ubicado 
prácticamente a orillas del 
Río Guadiana.

Digo retroceder 
imaginariamente, como in­
condicional y amante de la 
historia, para poder decir 744 
años mas tarde a todo veci­
no de Ciudad Real, que yo 
fui testigo presencial del na­
cimiento de Villa Real, en 

principio una aldea levantada en torno a un pozo generosí­
simo, que era conocido como pozo de Don Gil, lugar en el 
que nuestro Rey Alfonso X, El Sabio, puso toda su ilu­
sión, sabiendo con certeza, guiado por su sabiduría, que la 
pobre y escasa semilla trasplantada desde Alarcos al solita­
rio Pozo de Don. Gil, regada cariñosamente con su rica y 
abundante agua, daría sus frutos algún día. La verdad, y 
esto, bien es sabido por todos los Ciudarrealeños, que en 
nada se equivocó nuestro sabio Rey, aunque hayan pasa­
do desde aquel acontecimiento histórico hasta nuestros días, 
justo 744 años, el Rey sabio desde su mas profundo y 
eterno sueño, continuara recordando con plena satisfac­
ción personal, el nacimiento de Villa-Real la hoy nuestra 
floreciente Ciudad Real.
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